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Los Colegios Clínicos de las Formaciones 
Clínicas del Campo Lacaniano en España 
celebramos, este año 2020, una 
“Matinée”, en lugar de la jornada anual, 
que hubiese debido celebrarse en 
Valencia, en mayo pasado. Supone una 
actividad pensada como travesía entre 
dos cursos o dos momentos, no sabemos 
todavía. Las circunstancias de pandemia 
por el Covid-19, obligan a encontrar 
modos de seguir adelante con nuestro 
propósito de encontrarnos.  

Súbitamente, en marzo pasado nos vimos frente a una situación, más 
o menos anunciada por determinados ámbitos científicos, que nos 
obligó a tomar medidas nuevas y diferentes para poder continuar con 
nuestra tarea como psicoanalistas. Antes de todo esto, entre nosotros, 
había opiniones en distintos sentidos acerca de mantener sesiones por 
medios on line, a favor en situaciones especiales en un tratamiento o 
en contra. Dado el momento de excepcionalidad, también se tomaron 
medidas excepcionales, con lo que ese debate desaparece, porque la 
única alternativa posible durante los meses de confinamiento fue esa.  
Lo presencial queda reducido a algo testimonial, si se produce, y las 
sesiones a distancia son lo posible. Los sujetos en tratamiento 
aceptaron o no esta modalidad, pero también hubo nuevas demandas 
que atender producidas por el modo en el que cada uno se encontraba 
afectado. Los sanitarios desbordados en su quehacer y tomando 
decisiones cruciales para la vida de las personas enfermas, eran y son 
uno de los colectivos hacia el que se ofrecen ciertos dispositivos de 
atención, creados ad hoc. Hemos querido darles un lugar en nuestra 
“Matinée”, tanto a ellos como a un afectado directo por la Covid-19, 
a través de la mesa de Testimonios. 

En este encuentro, queremos plantear a nuestra comunidad analítica 
y a todos aquellos interesados, las preguntas que nos han ido 
surgiendo en este recorrido, por ejemplo: ¿qué hemos aprendido hasta 
ahora?, así como también compartir la experiencia clínica de estos 
meses. Después de cierto momento de ver y elaborar, llega el momento 
de intentar ir obteniendo algunas conclusiones, aunque queden 
abiertas aún muchas interrogantes.  

Nuestro título: Psicoanálisis en tiempos de crisis. Las crisis y el 
psicoanálisis van de la mano. Éste se halla constantemente en un 



borde de intento de exclusión en relación con los otros discursos 
sociales, que viene dado por su innegable carácter subversivo, ya que 
cuenta entre sus activos principales la posibilidad de encontrar, a 
través de un análisis, la propia singularidad: la respuesta única y 
propia al encuentro con lo real que cada sujeto pueda inventar; o sea, 
aquello que lo diferencia de los otros. Esto, paradójicamente, es lo que 
permite establecer lazos, importante valor cuando se ven 
amenazados, máxime en este momento, que han quedado todavía más 
en suspenso, por las posibilidades de contagio de la enfermedad.  

También porque atendemos las demandas de sujetos en crisis, en crisis 
subjetivas; es decir, hay algo que no camina en la vida de cada uno 
que hace síntoma y provoca sufrimiento. Por eso conviene traer a 
colación la etimología griega de crisis: Krisis, que significa 
oportunidad. Por tanto, el psicoanálisis y las crisis son viejos 
conocidos, y sabemos de su potencial para poder inventar algo 
diferente.  

Además, las crisis en la historia de la humanidad son constantes, ¿qué 
efectos y ecos tienen para cada uno? Esta es una respuesta que, en 
este momento, está por venir.  

También evocamos en el título otro aspecto, en relación con el tiempo. 
Cuando surge un acontecimiento que toca a la vida de los sujetos, 
cuando hay un encuentro con lo real, la dimensión del tiempo también 
cambia. Ya no es lo mismo; lo anterior, si es que existía, deja de estar 
presente. Lo real tiene la dimensión traumática en su corazón, pero 
no igual para todos. El trauma es siempre subjetivo, personal. Se 
presenta la incertidumbre y no se puede saber qué pasará a 
continuación. Cada sujeto tomará, o no, bajo su responsabilidad qué 
hacer con esta nueva dimensión.  

Las situaciones de crisis producen, por otro lado, ciertas urgencias. El 
psicoanálisis, en realidad, está en ellas, casi podemos decir que todos 
los casos son de urgencia- urgencia subjetiva- que se pone en marcha, 
en cada análisis, en los momentos de crisis.  

Jacques Lacan señala: “..los analistas se confrontan mucho más con lo 
real que los científicos. Solo se ocupan de eso. Están forzados a sufrirlo, 
es decir, a poner el pecho todo el tiempo. Para ello es necesario que 
estén extremadamente acorazados contra la angustia. Ya es algo que 
por lo menos puedan hablar de la angustia1.  

Ya es algo, entonces, que podamos hablar de lo que nos acontece como 
psicoanalistas en estos momentos.  

Ana Maeso, en nombre de la Comisión Científica. 

 
1 Lacan, J. El triunfo de la religión. Paidós (2005). Pág. 76 


